
 Diario de Viaje _____________________________________                
Desde el primer día me pregunte…¿Como CIM iba a poder llenar un espacio de 21 días para que no 
fuese monótono el viaje? 

En seguida empecé a darme cuenta de que todo estaba bien organizado, nada se dejaba a la 
improvisación, pero a su vez no me sentí dirigido. 

CIM pasó por mí, la documentación aduanera para el vehículo y mi familia. Tengo que decir que había 
mucha gente pero no tardamos en exceso teniendo en cuenta la cantidad de personas y vehículos que 
componía el convoy. CIM es conocido en la frontera y todo se agiliza el máximo posible. 

Los desplazamientos en carretera con las Autocaravanas eran cuidadosamente guiadas a una velocidad 
adecuada que no superaba los 80 Km/h con  vehículos guía delantero y trasero además de ir 
interconectados con walkie-talkie. 

Primer camping en Moulay bousselham .Una toma de contacto con amplia charla de costumbres y 
comportamiento en un país musulmán. La pequeña villa pesquera esta a orillas del océano atlántico  y 
de una laguna, parque natural de fina arena. Sensación de tranquilidad y relax. 

Desde este mismo camping efectuamos cuatro excursiones con vehículos contratados. En un principio 
no entendía porque. Luego se agradece ya que nos podemos descuidar de todo lo que es la conducción 
y el tráfico, disfrutando del paisaje y captando innumerables fotos. 

Me sorprendieron los precios de las distintas excursiones. Son realmente asequibles a todos los 
bolsillos. 

Los guías son agradables y prudentes, sin afán de protagonismo, pero concisos en sus explicaciones. 

Visitamos Chefchaouen, una villa de la cordillera del Rif. Su color azul omnipresente te envuelve por 
todos sus rincones. Creí que no se podía superar tanta belleza. Me equivocaba. Pero fue un gran 
comienzo. 

La mezquita de Hassan II de Casablanca, que es la única visitable en todo Marruecos nos impresiono 
por  su majestuosidad. Construida en terreno ganado al mar. Imprescindible su visita. 

Rabat, es la capital política de Marruecos además de otra ciudad imperial ya que es la actual residencia 
del Rey. Tiene cientos de sitios y rincones que visitar. Uno de los muchos lugares que prometí volver 
otra vez con más tranquilidad. 

Levantamos campamento y nos dirigimos  al camping de Fez. 

Fez es ciudad patrimonio de la humanidad por la UNESCO y la capital religiosa del Reino, además de 
ciudad imperial.  

La visita de la medina (ciudad antigua amurallada) fue regresar tres siglos atrás. Dicen que es la zona 
peatonal más grande del mundo. Cientos de calles divididas por barrios artesanos con innumerables 
mezquitas donde las tiendas se  tocan continuamente. Personas y animales de carga  acarreando 
mercancías como únicos pobladores de estas calles hace que te sientas totalmente integrado en su 
cultura. Se pude encontrar artesanía a precios asequibles y además se puede REGATEAR. 

También en Fez acudimos a una cena espectáculo donde la velada se convirtió en participativa y allí fue 
la primera toma de contacto con el folklore marroquí. 

Los días siguientes realizamos varias excursiones. 

Meknes es otra de las cuatro ciudades imperiales, donde se encuentra la puerta más conocida del 
mundo árabe. 



Volubilis , ciudad de ruinas romanas, testigo del periodo de ocupación imperial del pueblo de Roma. 

Baños en termas de aguas sulfurosas comunales de Moulay Yakoub.  

También visitamos la ciudad de Ifrane. No había nieve ya que era mayo pero parecía que estábamos en 
pequeña ciudad de Suiza o el Tirol Austriaco. 

Cuando nos dijeron que partíamos hacia las dunas desérticas me dio un poco de pena, pero como el 
viaje iba de mas a mejor, me ilusiono el cambio. 

Ya en ruta, pasamos una noche en un camping con un enclave espectacular en el inicio del medio atlas, 
donde hicimos cena en la ciudad de Azrou y comimos en un bosque de cedros,  en compañía de monos 
en libertad que respetuosos esperaban sobras de comida sin exigirla. 

A la mañana siguiente y muy temprano iniciamos la marcha guiada hacia las dunas desérticas de 
Merzouga. Fue una ruta larga de 400 Km pero muy bien organizada, sin prisas y con las pausas 
necesarias para repostaje, estirar las piernas, comer, ir al toilette etc. El paisaje cambiaba 
completamente cada pocos kilómetros. Bosques, gargantas rocosas, lagos, palmerales, ciudades de 
color ocre cada vez más intenso y por fin, las dunas de Merzouga. Ya estábamos en el tan ansiado 
desierto. 

El camping albergue, era pequeño y acogedor. Lo regenta una familia que lo mismo te prepara la 
comida, que te hace de guía, que te ameniza la velada con música tribal autóctona y siempre con una 
sonrisa natural y nada forzada. 

Al día siguiente visitamos el zoco de Rissani. Punto neurálgico de la venta de dátiles de todo el país. 
Autentica miel para el paladar, creerme. 

Llego la noche y compramos la excursión nocturna. Consta de transporte en camello hasta las dunas del 
interior donde se duerme en pleno corazón del desierto. Fuego encendido, cena, ritmo tribal, ver 
anochecer y por supuesto amanecer. Jamás en mi vida había visto un cielo tan estrellado. No se puede 
olvidar. 

Salimos en convoy para las gargantas rocosas del Todra. El camping también es pequeño pero muy 
acogedor y en pleno Todra el relax invade los sentidos con el rumor del agua del rio pasando cerca de 
nosotros. 

Por la mañana hacemos la grata caminata a través de las gargantas que nos hacen sentir realmente 
pequeños entre tanta inmensidad. 

Ahora es otra ciudad patrimonio de la humanidad por la UNESCO hacia donde nos dirigimos, Ait 
Benaddou. Pasear por sus calles de casas de adobe centenarias es una experiencia inolvidable para 
los sentidos. No se puede describir. Hay que vivirlo. El camping es muy agradable y con piscina. 

La siguiente etapa es las cataratas de Ouzoud. En plena naturaleza se mezcla la fauna libre con unas 
cataratas que son visitables desde su punto más alto hasta que las aguas se remansan. ALUCINANTE. 

Y por fin llegamos a Marrakech  “la ciudad roja”. Llevamos todo el viaje preguntando por esta ciudad. 
Durante todo el viaje nos van preguntando si ya la hemos visto. La ciudad imperial capital folklórica de 
Marruecos no decepciona. La plaza Jamaa el Fna  que cambia su configuración tres veces al día, la 
Kutubia torre emblemática de la ciudad, los jardines Menara, Jardín y parque Majorelle, palacio de la 
Bahia y palacio de las tumbas Saadianas, el Zoco donde comprar se convierte en un autentico arte 
regateando sin piedad, cenas espectaculares estaciones de esquí. Necesitas otros 21 días más para 
empezar a creer que conoces esta bella ciudad. 

Y con un sentimiento de que esto se termina nos volvemos a dirigir a la primera y pequeña  ciudad 
pesquera que estuvimos en un principio Moulay bousselham  y que hará de trampolín para saltar a 
Europa, punto final del acompañamiento CIM.  



Allí repasamos los vehículos, hacemos las últimas revisiones, consejos e intercambiamos direcciones, 
fotos, recuerdos y deseos. El grupo se ha hermanado y deseamos todos poder coincidir otra vez en, 
¿porque no?, otra excursión por Marruecos. 

El paso por la frontera de retorno se hace sin imprevistos y de forma ágil, al igual que a la ida. El barco 
es cómodo y rápido. Se agradece. 

El puerto de Algeciras es el punto final. Me despido de mis compañeros de viaje y de los responsables 
CIM con la tristeza de saber que se tardara en poder repetir otra igual, mientras en mis pensamientos 
hay una idea fija: 

                                                ¡¡¡¡¡  VOLVERE  !!!!! inchala 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Merzouga y sus dunas deserticas. 

Aït Benhaddou. Kasbha pratimonio histórico de la 
humanidad 

  Las gargantas de Todra 


